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Póstumo

Hombre aquel cualquiera quiso hacer plumas de ángel.

Ambiciosamente estúpido, decidió tener blancas alitas como nubes de retrato bíblico. Soñó aquellos cuadritos de un paraíso absurdo. Soñaba con alma de niño, y entonces lo creyó.

Blancas alitas como helado de invierno.

Decidió ser bueno. Puso cara y todo. Hizo cosas inenarrables en su afán de cielo. Hasta se convenció de que tenía una misión muy clara y trascendente.

Pero se olvidó de ser hombre. Olvidó la piel machucada y grasosa que tapaba sus huesos. Fue tan grave su negligencia de existir como hombre que se secó como un viejo tonel en las sequías largas.

No se suicidó, como podríamos suponer con nuestros espíritus trágicos. Sencillamente se fue apagando.

Después de dar paz a su tendón más remoto y detener las confluencias más íntimas, sus pocos amigos vieron que, justo bajo el omóplato izquierdo, crecía una pluma. 

Blanca. De ángel.

Era una broma de Dios.

